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¿DEKADA GANADA?
PARA  LAS MUJERES NO
-Muertas por aborto 
clandestino

-Disolución de 
las redes de trata

-Víctimas de violencia
 y femicidios
-Discriminación y 
precarización laboral

si           no

IMPULSEMOS UN 
GRAN MOVIMIENTO DE  MUJERES!

Mientras el gobierno festeja 
“la década ganada”, millones 
de mujeres y jóvenes de la 
clase trabajadora y el pueblo 
pobre muerden su bronca, en 
silencio. ¿Las mujeres tene-
mos algo que festejar?

¿Empoderar a las mujeres?
Mientras la presidenta dice 

que nadie desaparece, más 
de 600 madres buscan a sus 
hijas secuestradas por las re-
des de trata. Si no fuera por la 
impunidad que les conceden 
los funcionarios y las fuerzas 
represivas del Estado, estas 
redes no podrían actuar.
Las pobres son las que mue-

ren por abortos clandestinos. 
Más de 300 cada año. Y si Cris-
tina dijo que estaba en contra 
de la legalización cuando es-
taba “enfrentada” a Bergoglio 
y tenía mayoría automática en 
el Congreso ¿Qué se puede 
esperar ahora que se abraza 
con el Papa? Lo que está suce-
diendo: retiró algunos artícu-
los del proyecto del nuevo Có-
digo Civil que le “molestaban” 
a la Iglesia. Una Santa Alianza 
del Vaticano, la UCR, el PRO, 
PJ Disidente, el FAP y el propio 

gobierno, contra los derechos 
de las mujeres.
No podemos elegir no ser 

madres. Pero si somos ma-
dres, tenemos que resignar-
nos a no ver nunca a nuestros 
hijos, trabajando en turnos 
rotativos, haciendo horas ex-
tras y sin fines de semana. Las 
grandes empresas “se la lle-
van en pala”, con el apoyo y 
la complicidad de la burocra-
cia sindical (oficialista y opo-
sitora), pero lo hacen a costa 
de nuestras espaldas. Casi la 
mitad de las mujeres que tra-
bajamos lo hacemos en condi-
ciones de precarización.

Encuentros, desencuentros
Las mujeres lucharon por sus 

derechos estos diez años. Las 
obreras de la alimentación, 
las trabajadoras de la salud y 
las docentes protagonizaron 
luchas por el salario y las con-
diciones laborales. Las redes 
de trata sólo han liberado a al-
gunas jóvenes cuando las ma-
dres y amigas de estas chicas 
se organizaron. Miles, en todo 
el país, nos movilizamos en la 
última década por el derecho 
al aborto. Enfrentando a la 

Iglesia oscurantista, juntamos 
miles de firmas en apoyo al 
proyecto de ley de la Campa-
ña Nacional por el Derecho al 
Aborto, mientras los diputa-
dos dejaron que caducara sin 
ser tratado.
¿Qué impide que esa fuerza 

se exprese en un movimien-
to de lucha en las calles por 
nuestros derechos? Los En-
cuentros Nacionales, reunien-
do a miles de mujeres, podrían 
servir para poner en pie ese 
movimiento. Sin embargo, hay 
muchos intereses en contra.
Entre ellos los de la Iglesia. 

Nosotras respetamos la liber-
tad de culto, pero rechazamos 
que la Iglesia como institución 
pretenda imponer su ideo-
logía, por eso exigimos que 
no participe como tal de los 
Encuentros. Nos piden con-
senso... ¡No se puede “con-
sensuar” con la Iglesia que 
participó del golpe y encubre 
curas abusadores!
Las organizaciones afines al 

gobierno intentaron vaciar los 
Encuentros. El kirchnerismo 
mantuvo las expectativas de 
compañeras con promesas 
nunca cumplidas, mientras 

impidió a su bloque parlamen-
tario que tratara los proyectos 
por el derecho al aborto. Años 
de espera, para ellas, que lue-
go asistieron azoradas al abra-
zo de Cristina con el Papa. ¡El 
gobierno no quiere un movi-
miento de mujeres que luchen 
por sus derechos porque sería 
la mejor muestra de que “la 
compañera de género”, no es 
tan “compañera” cuando se 
trata de la vida de las mujeres 
más pobres!
El PCR que dirige la Comisión 

Organizadora marcha con la 
Sociedad Rural y la Federa-
ción Agraria, pero también 
pacta con el kirchnerismo, 
como con Gioja en San Juan 
-el que dio asueto en las es-
cuelas para que se movilicen 
con la Iglesia contra el matri-
monio igualitario!- el cambio 
de fecha del Encuentro  Una 
arbitrariedad que denuncia-
mos con decenas de organi-
zaciones.
 ¿Qué tipo de Encuentros ne-

cesitamos? Desde Pan y Ro-
sas peleamos porque se trans-
formen en instancias para 
organizarnos masivamente y 
poder votar planes de lucha 

que continúen al regreso de 
los Encuentros, y para eso, 
tienen que ser democráticos, 
independientes de la Iglesia, 
del gobierno y los partidos 
de la oposición patronal. ¡En 
la calle, el trabajo, facultades, 
colegios, terciarios, las muje-
res no podemos decidir sobre 
nuestras vidas! ¿Cómo puede 
ser que en un Encuentro de 
Mujeres tampoco podamos 
decidir?

Todas a la jornada 
El sábado 15 de junio la Fa-

cultad de Medicina será el 
lugar para que cientos de 
mujeres nos encontremos. 
Te invitamos a participar e 
impulsar esta Jornada que 
tiene que ser antesala del En-
cuentro, convirtiéndose en el 
puntapié para poner en pie un 
movimiento de mujeres or-
ganizado democráticamente 
que luche en las calles por to-
das sus demandas.
En el resto del país está plan-

teado organizar masivos Pre 
Encuentros regionales de Mu-
jeres y todo tipo de activida-
des unitarias para ponernos 
de pie y salir a luchar.

“Aquí están, estas son, las 
obreras si patrón”, “Viva el 
control obrera en Brukman”, 
“Ni capitalismo ni patriarca-
do”…en las calles, en las Co-
misiones de Mujeres de los 
Encuentros de Fábricas recu-
peradas donde también parti-
cipaban las obreras de Zanon, 
en la puerta de la fábrica Bruk-
man en Balvanera, Ciudad de 
Buenos Aires, algunas muje-
res nos encontramos y unimos 
nuestros reclamos. Corrían 
aires de 19 y 20 de diciembre 
de 2001. “Abajo la guerra im-
perialista en Irak”, “Apoyemos 
a las mujeres iraquíes”, “Por 
un movimiento de feministas 
contra la guerra”…decíamos 
movilizándonos a la Embaja-
da de EE.UU. Desde enero de 
2003 en la Asamblea por el 
Derecho al Aborto, y más tar-
de en el Encuentro Nacional 
de Mujeres de Rosario (agosto 
de ese año) donde por prime-
ra vez se realizó una asamblea 
por el derecho al aborto que 
resolvió un plan de lucha. A 
partir de esas experiencias y 
con esas consignas confluía-
mos en las calles, y a la vuelta 
de ese encuentro, compañe-
ras del Partido de los Traba-
jadores Socialistas (PTS) y 
estudiantes y trabajadoras 
independientes decidimos 
impulsar una agrupación na-
cional de mujeres, trabajado-
ras ocupadas y desocupadas, 
estudiantes y jóvenes, con el 
nombre de Pan y Rosas, en 
homenaje a las obreras texti-
les de principios de siglo pa-
sado que lucharon por sus de-
rechos.

Primero en la Facultad de 
Ciencias Sociales de la UBA 
y luego en otras facultades y 
universidades de todo el país, 
impulsamos la lucha por los 
derechos de las mujeres y la 

diversidad sexual desde los 
Centros de Estudiantes. Junto 
a activistas y militantes de En 
Clave ROJA, conformamos 
en 2003 una Comisión de 
Mujeres, algo inédito hasta 
ese momento. La lucha por el 
derecho al aborto, la libertad 
inmediata a Romina Tejerina, 
la solidaridad con las mujeres 
de Ciudad Juárez, son algunos 
reclamos que llevamos con 
convicción a las asambleas, 
movilizaciones estudiantiles, 
aulas, la mayoría de las veces 
en soledad, o sólo con el apo-
yo de algunas docentes femi-
nistas. Al principio, la mayoría 
de las agrupaciones, incluso 
de la izquierda, nos decían 
“qué tiene que ver esto con la 
lucha estudiantil”. Aportamos 
nuestro granito de arena para 
que esto cambie y hoy somos 
miles las y los estudiantes que 
peleamos por los derechos de 
las mujeres, y entre ellos, las 
estudiantes de Pan y Rosas 
peleamos por Centros y Fe-
deraciones que se organicen 
desde abajo en los que las 
mujeres participemos y alce-
mos nuestra voz.

Nuestros primeros pasos 
los dimos con las obreras del 
subte para que puedan ser 
maquinistas y por las 6 ho-
ras; con la lucha del Garrahan 
cuando salieron a enfrentar 
al ex ministro de Salud, Ginés 
González García, que las llamó 
“terroristas sanitarias”; impul-
sando las Comisiones de Mu-
jeres en huelgas difíciles como 
la de la ex Jabón Federal, Ca-
sino, Mafissa. En el norte del 
GBA junto a trabajadoras de 
la ex Fresenius empezamos a 
desarrollar un movimiento de 
mujeres en la zona. Apoyando 
también a las trabajadoras de 
Fel Fort denunciando a Ricar-
do Fort por explotador de mu-

jeres.
La lucha por los derechos 

de las trabajadoras y el apoyo 
a las luchas obreras es y fue 
siempre bandera de nuestra 
agrupación. La pelea porque 
las obreras, las mujeres de los 
sectores populares, las más 
explotadas entre los explo-
tados se organicen y rebelen 
contra la doble opresión, así 
como la lucha contra la divi-
sión de las filas obreras, com-
batiendo el machismo. Por 
eso,  ponemos todos nuestros 
esfuerzos junto a las mujeres 
trabajadoras para poner en 
pie comisiones de trabajado-
ras, familiares y amas de casa.

Nuestra participación e 
impulso al paro contra el aco-
so sexual que se hizo en la 
multinacional Kraft, que con-
tó con la solidaridad activa 
de los trabajadores varones, 
una experiencia inédita en el 
movimiento obrero donde el 
conjunto de los trabajadores 
se unieron para enfrentar la 
violencia machista y patronal, 
es parte de la pelea porque 
estas ideas cobren cuerpo en 
los sectores más avanzados 
del movimiento obrero.  Esto, 
como parte de nuestros es-
fuerzos por aportar en la me-
dida de nuestras fuerzas a la 
organización de las mujeres 
en el gremio de la alimenta-
ción, como venimos haciendo 
desde hace tiempo en Pepsi-
co y más recientemente con 
la lucha por categorías para 
las mujeres, cuestionando la 
discriminación laboral y la 
división sexual del trabajo, o 
en gráficos, donde construi-
mos la Comisión de Mujeres 
de Donnelley , que hoy con la 
Comisión de Mujeres de Lear 
juegan un rol importante para 
apoyar las luchas obreras, en-
frentar los despidos y pelear 

por los derechos de las muje-
res.

En estatales, con las com-
pañeras de La Marrón, impul-
samos la primer Comisión 
de Mujeres que se creó, en el 
INDEC, y luego en el Hospi-
tal Garrahan. Mientras que en 
docentes de todo el país, pe-
leamos por Secretarías de la 
Mujer, pusimos en pie la Comi-
sión de Mujeres de ADEMYS y 
ATEN.

En Mendoza junto a las 
obreras del ajo; en Tucumán 
con las del citrus y contra la 
trata; en Jujuy peleando por 
la libertad de Romina y con las 
trabajadoras del ingenio La 
Esperanza; en Córdoba, en-
frentamos la trata que acecha 
la provincia y pusimos a dis-
posición nuestras abogadas 
en el caso de Ely Díaz, viola-
da y embarazada por su pa-
trón, logrando su absolución; 
en Rosario nos organizamos 
contra el asesinato de Sandra 
Cabrera de AMMAR y Silvia 
Suppo, quien fuera una testi-
go clave de los crímenes de la 
dictadura también en cuanto 
a las aberraciones dirigidas 
especialmente contra las mu-
jeres; en Neuquén, fuimos im-
pulsoras de la organización de 
las obreras de Zanon, y esta-
mos luchando con las obreras 
textiles y las trabajadoras do-
mésticas por sus derechos.

Cientos de compañeras 
marchamos apoyando el ma-
trimonio igualitario, la Ley de 
Identidad, exigimos la apa-
rición de Marita Verón, nos 
movilizamos cada año a los 
Encuentros Nacionales de 
Mujeres, y participamos del 
último Encuentro en Misiones 
con más de mil compañeras 
de todo el país.

Tomamos en nuestras 
manos la lucha contra el im-

perialismo: hicimos –junto a 
otras organizaciones de muje-
res- una gran campaña contra 
el golpe de Estado en Hondu-
ras;  impulsamos la solidari-
dad internacional activa con 
las víctimas del terremoto en 
Haití. Compañeras de Brasil, 
Bolivia, México y Chile, junto a 
independientes, y también en 
el Estado Español con mujeres 
que están enfrentando la cri-
sis capitalista, desarrollaron 
la agrupación Pan y Rosas en 
esos países.

Nuestra agrupación se pro-
puso la importante tarea de 
aportar teóricamente desde 
una perspectiva marxista a 
los debates sobre la opresión 
a las mujeres editando el libro 
“Pan y Rosas, antagonismo de 
clase y pertenencia de género 
en el capitalismo”, elaborado 
por nuestra compañera An-
drea D’Atri. En “Luchadoras, 
historias de mujeres que hicie-
ron historia” retomamos la in-
visible historia de mujeres que 
fueron pioneras y destacadas 
luchadoras por los derechos 
de las mujeres y revoluciona-
rias y sus lecciones.

Las mujeres organiza-
das en Pan y Rosas ponemos 
nuestra agrupación y todas 
nuestras energías al servicio 
y a disposición de la cons-
trucción de un gran movi-
miento de mujeres que pelee 
en las calles y se una a las y 
los trabajadores y al pueblo 
pobre, también oprimidos y 
explotados por este sistema, 
construyendo una fuerza so-
cial capaz de torcer la balan-
za y sentar las bases para la 
emancipación de las mujeres 
de toda opresión y explota-
ción.

luchemos por el 
Pan y por las Rosas

NO PEDIMOS ¡EXIGIMOS! 
NUESTRO DERECHO AL PAN, PERO TAMBIÉN A LAS ROSAS

CUMPLIMOS 10 AÑOS
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María de los Ángeles – Comisión de 
Mujeres Donnelley

El gobierno de los Kirchner y particu-
larmente el de CFK, despertó enormes 
expectativas entre las mujeres trabajado-
ras. Pero los sueños pronto se volvieron 
pesadilla. A las mujeres que trabajamos 
en las fábricas, en las escuelas, limpiando 
las casas de los ricos, o en nuestro pro-
pio hogar, los altos ritmos de producción 
que nos impuso el modelo K, con la com-
plicidad de la burocracia sindical, sólo 
nos dejó un tendal de enfermedades. 
Nuestros cuerpos están rotos. Sufrimos 
de calambres, tendinitis, hernias de dis-
co, túnel carpeano… ni siquiera podemos 
alzar a nuestros hijos en brazos!. Somos 
miles las que trabajamos en negro, pre-
carizadas, tercerizadas. Por el solo hecho 
de ser mujer, nos designan los puestos 
menos calificados y las peores tareas. Pa-
samos años realizando la misma tarea, y 

nos niegan la posibilidad que tienen los 
varones de acceder a las categorías más 
altas con mejor salario. Es una política sis-
temática de los patrones para reproducir 
la desigualdad de género. Además de su-
frir la violencia machista, el acoso de las 
redes de trata, también sufrimos maltrato 
y acoso en nuestros puestos de trabajo. 
¿A quién beneficia esta pesadilla? Cristi-
na dejo más que claro que gobierna para 
sus amigos los empresarios “los que se la 
llevan en pala”, beneficiándolos con sub-
sidios, modificando leyes a su favor como 
la nueva ley de ART. Mientras ataca a las 
docentes, y dice que nos dejemos de jo-
der con las enfermedades y las tendinitis.

Pero las mujeres empezamos a des-
pertar. Somos parte activa, junto a nues-
tros compañeros varones, de la organi-
zación independiente, desde abajo, que 
crece y se multiplica en oposición a la bu-
rocracia sindical en la industria y los ser-

vicios, así como en estatales y docentes. 
Las mujeres ocupamos un lugar impor-
tante y empezamos a construir nuestro 
propio espacio a partir de las Comisiones 
de Mujeres donde nos organizamos las 
trabajadoras y las mujeres de la familia 
obrera, y peleamos para que los sindica-
tos y las comisiones internas recupera-
das peleen por los derechos de la mujer.

Jennifer Wainberg, Secretaría General del Cen-
tro de Estudiantes de Filosofía y Letras 

(CEFYL-UBA)

Marita Verón, Florencia Penachi, María Cash… 
600 mujeres permanecen en las garras de las redes 
de trata, obligadas a prostituirse, drogadas, tortura-
das, DESAPARECIDAS. Mujeres pobres y migrantes, 
las principales víctimas: engañadas con promesas 
de trabajo o por supuestos novios que las entregan 
a proxenetas, directamente secuestradas en la calle 
a plena luz del día. Un macabro negocio con rostro 
de mujer, cuyas ganancias rondan los 32 mil millones 
de dólares anuales, a nivel mundial. Suficiente dinero 
para comprar el silencio –cuando no la complicidad 
y participación societaria- de jueces, policías, gober-
nadores y funcionarios.

Por eso, millones nos indignamos ante el escan-
daloso fallo judicial en el caso de Marita Verón, y nos 
volvimos a indignar ante el cinismo de CFK que nos 
dice que en Argentina ya “nadie puede desaparecer 
en ningún lado”. No nos conformamos con la refor-
ma cosmética de la Ley de Trata impulsada por la 
presidenta luego de la movilización espontánea ante 
el fallo de la Justicia tucumana y peleamos incansa-
blemente por el desmantelamiento de las redes de 
trata. Por el juicio y castigo efectivo a los responsa-
bles de este negocio! 

Exigimos la aparición con vida de todas las vícti-
mas de estas redes, la atención integral de las muje-
res en situación de prostitución que incluya, además 
de asistencia jurídica, médica, psicológica y social, la 
garantía de trabajo digno con salarios equivalentes 
a la canasta familiar y acceso gratuito a la vivienda y 
a todos los niveles de educación.

Bárbara Acevedo, delegada de la Junta Interna 
ATE Garrahan

Insultada, maltratada, humillada, menospreciada, 
golpeada, abusada, contratada, precarizada, reprimi-
da. Una larga cadena de violencias se descarga sobre 
la mujer en esta sociedad que protege el lucro millona-
rio de unos pocos, a costa de la opresión y explotación 
de millones.

1236 femicidios en los últimos 5 años de kirchne-
rismo. Números fríos que reflejan el último eslabón de 
una terrible cadena de opresión articulada, promovida 
y legalizada por las instituciones estatales, la Iglesia, 
los medios de comunicación que desde niñas buscan 
imponernos roles de sumisión, mostrarnos el silencio 
como virtud femenina, ubicarnos como objeto de de-
seo, enajenarnos. Opresión que también avala que nos 
exploten en el trabajo, dejando nuestros cuerpos en 
la producción de mercancías, en las peores condicio-

nes. Tercerizadas con sueldos que no llegan a la línea 
de pobreza y que en públicos y privados enriquecen 
a un empresario de turno. Nuestros compañeros mu-
chas veces naturalizan y reproducen esta opresión. Así 
también nos dividen por género, por nacionalidad, por 
elección sexual, por condiciones de trabajo y tantas 
otras cosas que solo nos debilitan para luchar todos 
juntos contra la misma explotación.

Ni sumisas, ni calladas, mujeres organizadas!

Desde Pan y Rosas impulsamos Comisiones y Se-
cretarías de la Mujer en los lugares de trabajo y estudio, 
como parte de la pelea para recuperar nuestros sindi-
catos de manos de la burocracia sindical. Nos organi-
zamos contra todo tipo de violencia hacia la mujer y 
por todas nuestras demandas. Vamos con entusias-
mo a participar de estas Jornada de Debate y Lucha 
de mujeres con esta perspectiva.

Cecilia Mancuso, Secretaría de la Mujer del 
Centro de Estudiantes de Sociales (CECSO-

UBA)

En Argentina 300 mujeres mueren, cada año, 
por las consecuencias del aborto clandestino. 
Esta sigue siendo –como desde hace tres déca-
das- la principal causa de muerte materna, con 
un 27% sobre el total de fallecimientos: ¡3000 
muertes en la década K, evitables con solo le-
galizar el aborto! Y sin embargo, ninguno de los 
gobiernos K –incluso contando con mayoría par-
lamentaria- quiso siquiera tratar el proyecto de 
Ley para la interrupción voluntaria del embarazo. 
El aborto no punible tampoco está garantizado, 
un sin fin de obstáculos para su aplicación pone 
la Iglesia y la justicia, junto a gobernadores kir-
chneristas y opositores. Pero la prohibición del 
aborto no evita que las mujeres lo realicen, lo que 
hace es condenar a las más pobres a recurrir a 
todo tipo de prácticas inseguras, sufriendo como 
consecuencia hemorragias, infecciones, perfora-
ciones de órganos, cuando no directamente la 
muerte. Se las obliga a poner en riesgo su vida 
para interrumpir su embarazo, pero no se les ga-

rantiza el derecho a la maternidad.

Mientras no hay educación sexual en las es-
cuelas, ni anticonceptivos gratuitos en los hospi-
tales, en estos días Cristina cínicamente nos dijo 
que “el embarazo precoz es un problema de los 
jóvenes”. Pero mantiene vigentes las leyes vide-
listas que garantizan salarios de 25 mil pesos a 
los obispos. Cada año se destinan más de 4600 
millones a la educación privada religiosa, mien-
tras se cae a pedazos el Sistema de Salud. ¿Qué 
podemos esperar ahora que el gobierno y la opo-
sición patronal profundizan la santa alianza con 
la Iglesia contra nuestros derechos?

Hoy más que nunca tenemos planteado po-
ner en pie un gran movimiento, independiente 
del gobierno, que luche en las calles enfrentan-
do el reaccionario pacto de la Casa Rosada con 
el Vaticano, y arranque el derecho al aborto le-
gal, seguro y gratuito; la educación sexual en 
todas las escuelas del país y anticonceptivos de 
distribución gratuita y efectiva.

¡Basta de violencia 
hacia las mujeres! Derecho al Aborto Legal, 

Seguro, libre y Gratuito

HACIA LA JORNADA DE LUCHA Y DEBATE POR LOS DERECHOS DE 
LAS MUJERES ABIERTA A ESTUDIANTES Y TRABAJADORAS
convocada por la FUBA

La década K: ¿Sueño o pesadilla para las trabajadoras?

COMISIONES DE MUJERES
 ¡A LA JORNADA DE LU-
CHA!
 

Trabajadoras del Parque In-
dustrial de Tortuguitas, Kraft, 
PepsiCo, Stani, docentes, em-
pleadas domésticas y amas de 
casa, Comisiones de Mujeres de 
Donnelley y de Lear,  nos reu-
nimos para intercambiar expe-
riencias y potenciar los trabajos 
que cotidianamente realizamos 
por separado.

Decidimos participar el 15 
de junio en la jornada de lucha 
en la UBA para confluir con 
cientos de estudiantes, y vo-
tar un plan de lucha por todas 
nuestras demandas: basta de 
precarización laboral, catego-
rías para todas, contra el mal-
trato, los abusos y la violencia 
machista, por el pago de los 
días de enfermedad de los hi-
jos, por el reconocimiento de 
las enfermedades laborales, 
contra la nueva Ley de ART, por 
educación sexual y el derecho 
al aborto legal, libre y gratuito.

 

POR SECRETARÍAS DE LA
MUJER EN LOS SUTEBAS

Gabriela Vera Ibañez, SUTE-
BA La Matanza y Marisa Damia-
ni, SUTEBA Quilmes, Lista Ma-
rrón en la Multicolor

En la campaña electoral de 
SUTEBA planteamos poner 
en pie Secretarías de la Mujer 
en el sindicato, ya que el 85% 
somos mujeres. La Multicolor 
se impuso sobre la burocracia 
de Baradel en 11 seccionales y 
desde La Marrón somos parte 
de las comisiones directivas 
en La Matanza, Tigre, Quilmes, 
La Plata, Ensenada y San Mar-
tín (donde peleamos contra el 
fraude).  Queremos impulsar 
Secretarías de la Mujer para 
luchar por nuestros derechos. 
Y llamamos a que desde los 
SUTEBAS recuperados con-
voquemos a las Jornadas en 
la UBA, garantizando desde el 
sindicato la participación masi-
va de las docentes, sus amigas 
y familiares, estudiantes, amas 
de casas y trabajadoras de to-
dos los gremios.

A CONQUISTAR LA SECRE-
TARÍA DE GÉNERO Y 
DIVERSIDAD PARA TODAS 
LAS TELEFÓNICAS

Mariela Pozzi y Nuria Cardo, 
candidatas titular y suplente 
por Secretaría de Género. Tele-
fónicas efectivas y tercerizadas 
de la Agrupación Violeta.

El 4/7 son las elecciones en 
FOETRA Bs As. En las mismas 
se incorpora la Secretaría de 
Género para pelear por nues-
tras demandas. Peleemos por 
conquistar una secretaria de-
mocrática y participativa, con 
compañeras/os de todos los 
sectores, efectivas y terceriza-
das, de limpieza y call center. 
Por guarderías en los lugares 
de trabajo, pago del 100%, días 
ilimitados por enfermedad fa-
miliar, el fin de la tercerización; 
contra la violencia de género y 
hacia la diversidad sexual.

¡NOS ORGANIZAMOS 
PARA BARRER EL
TRABAJO PRECARIO!

La Asociación de Empleadas 
Domésticas del Neuquén surge 
luego de varios  meses de char-
las y discusiones. El Proyecto 
de Ley que presentamos en la 
Legislatura Provincial junto a la 
Banca del FIT nace de nuestras 
propias necesidades y supera a 
la Ley Nacional recientemente 
aprobada. Nos otorga mayor 
protección, nuevos beneficios 
sociales y sobre todo mayores 
derechos sindicales.

Somos más de 20.000 tra-
bajadoras domésticas en Neu-
quén, la mayoría precarizadas. 
Por esto centenares de traba-
jadoras apoyaron nuestro pro-
yecto de ley. Esta experiencia 
novedosa de organización y el 
proyecto de ley que estamos 
impulsando pueden ser un 
ejemplo para todas, para poner 
en pie un gran movimiento de 
trabajadoras domésticas a ni-
vel nacional.

REDES DE TRATA: ¿Nadie puede desaparecer 
en ningún lado?

El próximo sábado 15 de junio se realizará una jorna-
da donde mujeres trabajadoras, estudiantes, docentes, 
feministas, amas de casa, podremos discutir y tomar 
resoluciones para salir a luchar por nuestros derechos. 
Fue en el último Congreso de la FUBA donde nuestras 
compañeras de Pan y Rosas de la UBA propusieron esto 
para que cientos de compañeras independientes y de 
otras agrupaciones nos reunamos y sirva de antesala 
para poner en pie un gran movimiento de mujeres am-
plio, organizado desde abajo, democrático, de lucha, 
donde realmente se escuche la voz y se valore la capa-
cidad de decisión de las mujeres. Se trata de hacer has-
ta lo imposible para poner en movimiento la energía, 
la bronca y la alegría de lucha de todas esas mujeres. 
Nosotras, las que nos organizamos y resistimos a pesar 
del acoso de los patrones y las terribles condiciones 
laborales, de tener que hacer malabares todos los días 

dedicando horas de nuestras vidas para que alcance el 
sueldo que no alcanza, además de hacernos cargo de 
las tareas del hogar, del cuidado de las y los hijos, de 
que se sientan bien y no les falte nada; de sufrir el abu-
so cotidiano y el acoso sexual de familiares, vecinos, 
amigos, y esposos; de padecer la violencia hacia las 
mujeres en la calle, en la casa, en la cama, en la facul-
tad, en la escuela, en la televisión, en el lugar de traba-
jo; de soportar discriminación si amamos o deseamos a 
otras mujeres; de ser atrapadas, secuestradas, flagela-
das por las redes de trata y prostitución, o de vivir con 
miedo de serlo; de aguantar la subestimación de los je-
fes, los subjefes, los gerentes, los docentes, los titula-
res de cátedra, los esposos novios, amantes, amigos, y 
a veces hasta de los propios compañeros de militancia; 
de sentir por momentos la impotencia de que el tiem-
po no nos alcanza para todo lo que queremos hacer, 

de que no existe el “tiempo libre”, o para organizarse 
sindical y políticamente, pero aun así lo hacemos con 
mucho esfuerzo, dedicación, y convicción, y con ayuda 
de otras mujeres, amigas, compañeras. Confiadas en 
que junto con ellas, las que nos levantamos y organiza-
mos en nuestros lugares de trabajo, de estudio, en sus 
barrios, en las escuelas, podemos y tenemos que im-
pulsar un gran movimiento de miles de mujeres que ga-
nemos las calles por nuestros derechos. Para eso des-
de Pan y Rosas queremos aprovechar estas jornadas, 
para organizarnos y también para prepararnos hacia el 
Encuentro Nacional de Mujeres de San Juan, a donde 
queremos llegar con cientos de compañeras para dar 
la pelea porque de una vez los Encuentros sean ver-
daderamente democráticos, resolutivos, que se pueda 
votar a mano alzada un plan de lucha por nuestros de-
rechos para impulsar un gran movimiento de mujeres.

ORGANIZÁNDONOS


